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DOX S ILV A N O  C IRU JANO  Y  CIRUJANO 
Presidente del Comité provincia! de A . P., de Toledo, y  vocal del Consejo 
nacional de la C. E. D. A „  recientemente nombrado delegado d d  Gobierno 

en los Servicios Hidráulicos del Tajo.
Si aigruien puede ufanarse de contarse entre los primeros, no en venir a 
nnestras Alas, sino en constituir pquel pequeño núcleo de Acción Nacio­
nal —  hoy vigoroso y  potente organismo de Acción Popular — , Cirujano

está entre esos pocos.
De profundo convencimiento religioso; de un dinamismo y  decisión ex­
traordinarios; de arrolladora simpatía; rendido y  ganado por completo al 
gennino espíritu de Acción Popular, ha trabajado incansablemente en la 
propaganda de nuestra causa. Díganlo ios pueblos de Toledo y  Dlmas Ma- 
dariaga, en cuya compañía los ha recorrido varias veces en fervorosa pe­

regrinación política.
Aunque humilde, justo es rendir este homenaje a los auténticos vang^uar- 

distas y  luchadores de las hoy numerosas huestes de Acción Popular.

S U M A R I O
Do» Silvano Cirujano y-, Cirujano, f r t -  

sidente del Comité de A . de Tole­
do y vocal del Consejo nacional de h  
C. B. D. A-, recieniememie noMbrviio 
delegado del Gobierno en 
fíidráulicoe del Tá'/ól , . ^

La obsesión del paro. . ,  ̂ ■ '• •• í

Reunión de la tninoria 'Popular Agraria.

• E l Consejo nocional de la C. U. D. .d.

Intervenciones parlamentaria.^: Interven­
ción del ministro de la Guerra con mo­
tivo del dedate político.

E l regionalismo de la C. E. D. A . Texto 
integro del discurso pronunciado por el 
señor Gil Robles en el frontón 
Urumea, de San Sebastián, el 2 0  de 
octubre de 1 9 3 5 .

Otros actos de propaganda: Acción Po ­
pular Catalana abre tres nuevos Cen­
tros.

Actividades de la Secretaria Electoral.

Salmón habla a la J. A . P . Esta celebra­
ba /«»fo general, en la que pronunció 
«u discurso el señor P ires ¿aborda.

Centro de barriada de Cuatro Caminos.

La C. E. D. A . organisa una oficina 
agraria.

Centro de barriada de los distritos de 
Hospicio y Centro.

Sección Femenina: E l discurso de Gil 
Robles en San Sebastián. Impresiones 
de una dama donostiarra.
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LA OBSESION DEL PARO
No es nueva en la C. E. D. A„ 

ni en sus dirigentes en particu* 
lar, la preocupación por resol­
ver esta pública calamidad de 
la sociedad moderna, que es el 
paro forzoso. Antes de ser gu­
bernamentales, en las Cortes y 
fuera de ellas, se preocuparon 
incesantemente de solucionar 
el problema. Y lo que dijeron y 
por lo que abogaron en la opo­
sición, lo comenzaron a llevar a 
la práctica tan pronto tuvieron 
alguna participación en el Po­
der los hombres de la C. E. D. A. 
Recientes están las felicitacio­
nes y aún se oyen los aplausos 
tributados al señor Salmón por 
el acertado proyecto que pre­
sentó a la Cámara en este sen­
tido al poco de hacerse cargo 
del ministerio del Trabajo.

Ningún ministro del ramo 
había abordado con la decisión, 
interés y competencia que el lo 
hizo el angustioso problema 
para darle solución. Y no han 
sido, ni palabras que lleva el 
viento ni letra muerta sin efi­
cacia, sus decisiones. Cualquie­
ra que ojee la “ Caceta" y aun 
la misma Prensa diaria, podrá 
advertir la frecuencia, solicitud 
y oportunidad con que el señor 
Salmón va dedicando cantida­
des del presupuesto aprobado, 
hoy para una provincia, maña­

na para otra, destinadas a 
obras que tienen por finalidad 
principal remediar el paro. 
Esas notas, periódicamente da­
das a la Prensa, sobre tener 
más interés político que mu­
chos discursos, son una prueba 
fehaciente de cómo atiende Ac­
ción Popular al remedio del 
paro obrero. Quienes lean es­
tas notas así lo habrán de re 
conocer, y así lo hemos visto 
destacar y aplaudir por muchos.

Más aún; como esto no es 
sino obrar en consonancia con 
la doctrina de nuestra organi­
zación, su Jefe, el señor Gil 
Robles, es el primero en impul­
sar esta campaña. Entre los 
innumerables testimonios que 
pudiéramos aducir, queremos 
destacar solamente las palabras 
pronunciadas por el ministro de 
la Guerra en un acto público 
reciente. Se rendía un homena­
je a un hijo glorioso del pueblo, 
en su tierra natal, un lugar cer­
cano a Madrid. El ministro qui­
so honrar al héroe y al pueblo 
con su presencia. Entre ios dis­
cursos, un diputado de la pro­
vincia, también de la C. E. D. A., 
aludió al paro obrero. Recogió 
el señor Gil Robles la alusión, 
y entre los aplausos y aclama­
ciones de la pueblerina asisten­
cia, pronunció estas palabras:

Tradicional Lotería Benéfica Popular del 
Hospital-Asilo Municipal de Santurce
Premios jamás superados: i  casas, 4 automóviles, 40 bi­
lletes de Lotería de la Ciudad Univereitaria,! 24Jbicicle- 

tas, 4 vacas, etc Consta de 4 Series.
Por UNA PESETA, 10.000 en premios. Por CUATRO 

PESETAS,:8.000 duros.
Pntíi lil kílliti. 1 n i- Si  ila itii pHiln. u iliim akilu .liiiillk jllitit i i  l iil ii l i
Dirigirse a don Casiano González, Palafoi, 29i MADRID 

fy a D. G. Diez, Ayuntamiento de Santtirce,

“ En ese cartel me pedís tra­
bajo. Y yo os puedo prometer, 
porque estoy seguro de cum­
plirlo, que dentro de muy poco 
tiempo esa petición será satis­
fecha. Las Cortes aprobarán 
unos proyectos en los que se 
piden doscientos cincuenta mi­
llones de pesetas, que se re­
partirán por España entera en 
obras públicas. De esta mane­
ra respondo a vuestra peti­
ción. Este invierno, podéis es­
tar seguros, en vuestros hoga­
res no aparecerá el fantasma 
del hambre. El partido que di­
rijo no estará ni un momento 
donde está, si no es una reali­
dad lo que acabo de deciros, 
porque yo no quiero gobernar 
por la vanidad de detentar un 
poder si este poder no me sirve 
o no me permite mitigar vues­
tras necesidades. Mí partido y 
yo no hemos querido lanzarnos 
por los pueblos de España, 
donde yo sé que hay hambre de 
pan y de justicia, para captar­
nos vuestras voluntades con 
promesas de difícil realización. 
Ahora sí, ahora podemos deci­
ros: ahí tenéis convertido en 
hermosa realidad cuanto os he­
mos ofrecido. Pan para vues­
tros hijos, alaría para vues­
tros hogares, tranquilidad para 
vuestra vida. Y todo ello lo he­
mos hecho, no con miras ^oís- 
tas ni fines políticos. Lo hemon 
hecho porque lo merecéis oor 
vuestra conducta ejemplar, por­
que es de justicia, porque te­
néis derecho. Porque cuando se 
ha requerido de vosotros cual­
quier sacrificio, no habéis rega­
teado esfuerzo para cumplirlo. 
Y esto teníamos nosotros e! sa­
grado deber de pagarlo, aunque 
en realidad el proporcionaros 
trabajo y pan es bien poco para 
lo que os merecéis.’’

Visado por la censura

C A R B O N  E S  C A L V I N  A l  p o r  m a y o r  y  m e n o r . T e l é f . 2 4 2 5 4  

2 c . E . D . A .
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HennltiD de 
la minoría 

Popnlar 
Agraria
E! d ía  3 

de octubre se 
reunió la mi' 
noria Popu­
lar Agraria, 
bajo la pre­
sidencia d e l 
s e ñ o r  Gil 
Robles. Este 
d i ó cuenta 
detallada de la tramitación de !a últi­
ma crisis y explanó la situación polí­
tica del momento.

Puso de relieve la necesidad de dar 
solución al problema triguero y al del 
paro. Se reárió a la labor parlamen­
taria, prindpalmente a la ley Electo­
ral y de Presupuestos.- “Es la hora de 
trabajar —  dijo— ; después, será la 
de ir a las urnas a buscar el triunfo.” 

También estudió el problema inter­
nacional. Nuestros diputados tributa­
ron una gran ovación al JEFE al final 
de eu discurso.

Se acordó organizar una oficina 
para tratar de resolver particularmen­
te las numerosas cuestiones que plan­
tea el asunto triguero, en armonía y 
CTrdialidad siempre con el titular de 
la cartera de Agricultura.

Se acordó, asimismo, que la Secre-

taría del partido redacte un cuestio­
nario sobre la ley Electoral, a fin de 
que lo contesten todos los diputados 
con urgencia.

A  la reunión asistieron el ministro 
de Obras públicas y los ex ministros 
del partido. El señor Salmón excusó

CORRELIGIONARIO: 
¿NECESITA USTED 
UN PRACTICANTE?
Llame usted, a cualquier hora 

del día o de la noche, al 
Te lé ! .  72894, O, M a nu e l 

Calavera! V a l6 n , f.
C A V A  B A J A .  10. 2 /  Ú

y será atendido f.
inmediatamente $

In yecc ion es  d e  todAS c lc » « a ,  e u r «s , ^  
90Ad«j*s, iikvvdoa uratrovaaica* w 
**  las. r a y o *  u itravio lata . 3

su asistencia por tener que trabajar en 
j  su departamento.

EL GOMSEJQ NACIONAL 
DE L A  G. E.  D. A .

Dos sesiones ha celebrado el Con­
sejo de la C. £. D. A. en esta última 

' reunión: los días 16 y 17 de octubre.
I  Presidió .ambas el señor Gil Robles,
' asistiendo los ministros y ex ministros 
I de la organización, menos el señor 
I Luda, que excusó su asístenda a la 
primera. En ésta expuso el señor Gil 

, Robles la situación política interior y 
! trató de la cuestión intemadonal. En 
! la segunda sesión se abordaron temas 
de la organizadón interna del parti­
do, acordándose un plan de propa­
ganda nadonal mediante la celebra­
ción de importantes artos regionales.

El primero 
de éstos se 
celebrará en 
la plaza de 
toros Monu- 
men t a !, de 
Barcelona, y 
I a . campaña 
culminará en 
u n a  g r a n  

concen t r a - 
dón en Ma­
drid, para la 
que se desig­
nará oportu­
namente 1 a 
fecha.Ayuntamiento de Madrid



INTERVENCIONES PARLAMENTARIAS
Los asuntos de más importancia—exceptuando los exclusivamente po- 

Hticos tratados en ios Cortes en el pasado mes, y en que han interve- 
nido nuestros parlamentarios, han sido, por el orden cronológico de su

interpelación sobre la retirada de trigos. En 
ella han tomado parte muy activa, abogando por la solución favcnable 
del angustioso problema, los señores Calcada, Avia. Gil AlbareUos Az- 
peitia, Arizcim. Oriol de la Puerta, Montero Tirado, Madariaga y Re­
presa.

En la interpelación sobre el cese de los presidentes de los Jurados mix- 
^  in t^ n o  acertadamente el señor Madariaga. y, sobre todo, el minUtro 
de Trabajo y  Justicia, señor Salmón, que contestó plenamente a la inter­
pelación.

En la discusión sobre fabricación de combustibles líquidos propusieron 
atinadas enmiendas, siendo algunas de ellas aceptadas, los señores Aza, 
Simón Castillo y Lande. £n la de Comunicaciones marítimas defendió los 
puntos de insta de la Comisión el señor Piñén.

El señor Serrano Suñer intervino ampliamente al discutirse el dicta­
men sobre restricción de la producción de materias sacarinas y azúcar.

Sobre estos temas, que pudiéramos llamar técnicos, dominó una ínter- 
ue^órt política del Jefe acertadísima. >Jos referimos a la contestación que 
dio a unas manifestaciones del señor Martínez Barrio, en que se pretendía 
inculpar al Gobierno de un posible golpe de Estado. Aparte de ser fiabilí­
sima y vaíience la actuadón del señor Gil Robles, fué tan explícita en de­
mostrar su táctica, hija de su doctrina (que es la táctica y doctrina de 

• Acción Popular), enemiga de la violencia, que vamos a insertar íntegro 
este trozo del debate parlamentario. Así lo conocerán nuestros lectores 
con más detalle que pudo darles la Prensa diaria, y quedarán una vez 
más desvanecidas y desftechas para todOs los insidias que pudieran lanzar 
contra nuestro partido o contra el actual ministro de la Guerra.

Intervención del ministro de la .Guerra con 
motivo del debate político

(Sesión del día 2 de octubre)
El señor MINISTRO DE LA  GUE­

RRA (Gil Robles): Señores diputados, 
había formado el propósito de no intet- 
vcmr en este debate político. Quien for­
ma parte de un Gobierno y, como yo, 
deposita entera confianza en su presiden­
te, tiene que entender que a él correspon­
de la tarea de llevar la voz colectiva del 
Galerno y de U mayoría en un debate 
de esta naturaleza. Me he apresurado a 
pedir la palabra, y voy a usar de ella muy 
brevemente, porque el señor Martínez Ba­
rrio, con una oportunidad que profunda­
mente le agradezco, ha planteado un tema 
que estaba yo deseando que se suscita­
ra ante el Parlamento español. No se ex­
trañe el^señor Martínez Barrio ni quie­
ra un poco picarescamente deducir conse­
cuencias de efectismo del hecho de que 
yo me haya apresurado a pedir la pala- 1  

bra, cuando él a quien demandaba deter-1 
minadas seguridades era al señor presí- i 
dente dd Consejo de ministros; pero' 
cuando un tema se plantea con la clari-' 
dad y la transparencia con que, S. S. lo [ 
ha hecho, respondiendo a una' camoaña ^

que tiene matices muy acusados desde 
hace algún tiempo, podría parecer en mí 
una c^rd ía  no afronur el tema con la 
valentía que S. S. será el primero en 
agradecer; al fin y al cabo, cuando se ha­
bla de un golpe de fuerza, el Ejército y 
quien es su titular tendrían que tener en 
él, hipotéticamente, la máxima parte. No 
le extrañe, pues, al señor Martínez Ba­
rrio, que yo, como ministro de la Guerra, 
acuda al tema que S. S.— permítame que 
se lo diga— , con oportunidad para mí, 
pero con imprudencia para S. S., acaba 
de plantear. (Muy bien.) •

Decía que yo agradecía a S. 5. pro­
fundamente el planteamiento del tema en

el Parlamento, porque hasta ahora— no lo 
digo por S. S., lo digo por otros elemen­
tas que coinciden con S. S, en unas de­
terminadas direcciones políticas— se ha ve­
nido suscitando en todo lugar, menos 
aquí: en el Corrillo del café, en la mur­
muración de antecámara, en la hoj'a clan­
destina, en forma que no permite a un 
hombre honrado enfrentarse con una afir­
mación para pedir unas pruebas y para, 
categóricamente, desmentirla, y es de agra­
decer al señor Martínez Barrio haya traí­
do aquí el tema que en cenáculos, en ter­
rinas, en mentideros. ha venido desarro­
llándose durante este tiempo alrededor 
de la persona del ministro de la Guerra, 
muy modesta, pero que tiene una posi­
ción perfectamente clara y definida en 
la política española.

Su señoría se refería a rumores, más 
o menos consistentes, de un golpe de Es­
tado que se preparaba contra la sobera­
nía del Parlamento; en definitiva, contra 
la soberanía de la Nación. Su señoría, 
que no es un hombre para recoger ha- 
bhlJas del arroyo, cuando ha traído aquí 
este tema es que tiene algún fundamento 
sólido, alguna base racional, algo que 
haya wnturbado su animo, no con una 
mera s'ospecha .de tertulia de café, sino 
con el convencimiento de que puede tener 
algún fundamento en la realidad. ¿Quie­
re decir S. S. en qué funda esos temores 
y esas sospechas? ¿Tiene 5. S, alguna 
prueba, il menos indiciaría, de que pue­
da ocurrir ese acontecimiento que tanto 
le preocupa, o es que 8. S. ha traído 
aquí, sencillamente, una hablilla y una 
murmuración de las que se han preten­
dido hacer valer en los episodios polítí- 
coe de estos últimos meses? ¿No tiene su 
señoría ninguna prueba? (El señor IvlAR- 
TINEZ BARRIO: El interrogatorio es 
largo y luego contestaré.)

Como a mi me gusta tratar ios temas 
con toda claridad, ¿le parece oportuno al 
señor Martínez Barrio que yo ahora me 
siente y que S. S, conteste de un modo 
categórico a las preguntas que he formu­
lado? (Aplausos. Pausa.) Interpreto su 
silencio y un derto gesto algo indefini­
ble como un asentimiento, y con permi­
so del señor presidente me voy a sentar, 
rogándcáe que luego me conceda la pala­
bra para oír Iq contestación categórica dd 
señor Martínez Barrio.

Algunos diputados de derecha, dirigién­
dose al señor Martínez Barrio: Arriba 
arriba. M. BARRIO protesU, A  mí no 
se me trata asi, (Se promueve un alboro­
to.) E! señor M. Barrio se levanta y dice

«dindi.  oe 10ITI8 L A  P f l J Í R I T A  P u e r i a  del s o i .7^
La de la suerte. Pruebe aquí su fortuna. Adquiera participaciones 

para el sorteo de Navidad *
.No lo olvide; Lm P A J « R | T « ,  Puerta del Sol, 6

^ ---------------------------------------------------------- íSi

D
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que U  io que ha traído a la Cámara ha 
sido el santo temor que eintió el pueblo 
cuando una noche del mes pasado el mi­
nistro de la Guerra tomó militarmente 
todas las provincias españolas.

El ministro de la GUERRA; Es ex­
traordinariamente oportuna la posición 
adoptada por el señor Martínez Barrio, y 
ello va a dar la explicación de actitudes 
que tienen que quedar perfectamente 
daras,

¡Que el Gobierno anterior, del que yo 
formaba parte, tomó militarmente a Es­
paña produciendo temor en los ciuda­
danos! Si por ello S. S. entiende que 
las fuerzas militares tomaron la menor 
medida en teladón con el orden público, 
excepto en la dudad de Barcelona, en 
que estaba dedarado el estado de guerra, 
comunicado al Parlamento, digo que su 
señoría ba padeddo un profundo error, 
p<»que no ha habido la más ligera me­
dida de carácter militar, iQue se toma­
ron precauciones con fuerzas gubernati­
vas! Eso entra dentro de las facultades 
del Gobierno, y eso fué medida que, en 
uso de esas atribudones, adoptó d en­
tonces ministro de la GtÁernadón, señor 
Portda, cuya ausencia tanto en estos mo­
mentos lamentaba S, S. como otros mu­
chos señores diputados. Por lo demás, ni 
una fuerza militar ha salido de sus cuar­
teles; no se ha formado una unidad que 
haya tenido que salir del lugar de su re­
sidencia habitual, más que aquellas que 
por necesidades evidentes de la defensa 
nadooal han ido a hacer prácticas con 
arreglo a normas estableadas en el Ejér- 
dta 7  anundadas desde meses antes. Si, 
fuera de eso, señala S. S. una sola medi­
da militar adoptada por el ministerio de 
la Guerra en un solo cuartel, en una «tJa 
guamidón, en un s<Jo destacamento, en­
tonces yo reconoceré que S. S. tiene ra­
zón; pero si S. S. no lo dice, si S. S. no 
lo marca, si S. S. no lo determina de una 

categórica, diré que, después de 
traer una hablilla de la calle, ha preten­
dido reforzarla aquí con una insidia, y 
eso no lo puedo consentir ni siquiera a 
la alta representación del señor Martínez 
Barrio (Muy bien.)

“ Vuestra conducta es 
garantía de legalidad"

Por lo demás, ¿quiere S. S. una garan­
tía? Pero, ¿qué más garantía, señor Mar­

tínez Barrio, que lo que ha sido la con- 
duaa constante del partido en cuyo nom­
bre hablo? En los momentos en que las 
fuerzas que nosotros representábamos eran 
objeto de la persecudón más dura y más 
sañuda, muchas veces sonaron en nues­
tros oídos invitándonos a Moptar actitu­
des de videnda, y entonces, aun a sa­
biendas de que nosotros nos enfrentába­
mos con una parte de nuestra opinión, 
legítimamente herida por una persecuaón, 
que quizá no tenga nombre ni parigual 
en la política española, nosotros afirma­
mos una táaica de legalidad, nos situa­
mos enfrente de la violenda y aun en 
loa mismos momentos en que esta vicJen- 
da se producía, cuando el resultado de 
una contienda interior era inderto, adop­
tamos clarísimamente una posidón que 
fué ratificada desde esos bancos por el 
señor Martínez de Velasco. Y posterior­
mente, ¿puede S. S. ni ninguna de las 
fuerzas que le siguen achacamos a nos­
otros que pretendamos salimos del ca­
mino de la ley?

“El Ejército sólo ser­
virá a la Nacién"

Porque S. S. estaba didendo hace unos 
momentos que era partidario de la lega­
lidad, y S, S. todavía no ha condenado 
un movimiento revoludonario que quiso 
llevar a España a la anarquía y a la des­
trucción; S. S. se ha mostrado solidario 
de unas fuerzas políticas que se salieron 
del régimen y provocaron una revoludón 
porque el señor Presidente de la Repú- 
Uica, en uso de unas facultades que su 
señoría no le discute y en nombre de un 
mandato popular que nos asiste, llamó a 
nuestros amigos a formar parte del Go­
bierno. ¿Qué autoridad tiene S. S. para

Oposiciones Poiicía
C la s e s  pa rticu la res  

B ach ille ra to ! 

a W t o 'n í o ' d e  a r j o n á

Claudio Coello, 71, pral. derecha

EL FILON C A R B O N E S  t1IN ER ALE8

Casa eontrab Goya» 19. Teléfono 57287 
Sucursal n.® 1? Ayala, 34. Teléfono 55708 
Sucursal n.® 2: TorrijoS) 8. Teléf. 58955

M A D R I D
Sirve los mejores carbones para calefacciones j  coci­
nas, procedentes de los mejores centros de producción
Predos módisos Abseluia taHsdad

en»*|«aH StMHfe

echarme a mí en cara ninguna salida de 
la legalidad? ¿Peto quiere S. 5. una ex- 
plicadón más clara? Pues se la voy a dar. 
¿Le sirve de tranquilidad la palabra de 
un hombre honrado? Pues yo le aseguro 
que mientras esté en el ministedo de la 
Guerra, el Ejérdto no hará otra cosa que 
ser un fiel servidor de la nadón dentro 
de las leyes que constituyen su honor y 
su juramento, sin marchar jamás por un 
camino que llevaría a la anarquía a esa 
misma Patria que ellos tienen la obliga­
ción de defender. (Muy bien. Grandes 
aplausos.)

Otra cosa, además, he de decir a su 
señoría; que no es necesario que yo esté 
en el ministerio de la Guerra para que 
eso no se produzca, parque el Ejérdto, 
que sabe cuáles son sus deberes, el Ejér- 
dto, que sabe cuál es el concepto de su 
dísdplina, no consentiría, aunque hubie­
ra un hombre político que quisiera arras- 
trarie por ese camino, en salirse del cum­
plimiento de sus deberes. Solamente la 
sospecha no es una ofensa que me infie­
re S. S. a mí, sino a la misma fuerza ar­
mada, si se cree posible que se salga del 
camino de la legalidad. (Aplausos.)

¡Que para S. S. como para tantos otros 
que de ello han hablado, era sospechoso 
mi interés por ir a la cartera de Guerra! 
Por sí acaso S. S. lo pregunta, tengo in­
terés en dedrlo de una vez, señor Martí­
nez Barrio, que yo tenia un interés muy 
grande en ir a esa cartera y sigo tenién­
dolo (y no dertamente por móviles pe­
queños y bastardos) en continuar en el 
ministerio de la Guerra. ¿Motivos de esa 
predilecdón? No dertamente será por­
que en ella pueda hacer una política de 
partido, siempre legítima, que desde otros 
departamentos ministeriale* tiene instru­
mentos de más fádl eficada. Si yo he 
pretendido ir a la cartera de Guerra ha 
sido por poner al servicio de una poh- 
tica militar, en el ako sentido de la pa­
labra, todas las fuerzas políticas que en 
e! país me asisten; para restañar tantas 
heridas como se hideron al Ejérdto; para 
rehacer un Ejército que durante estos 
años ha sido deshecho. Y  yo quisiera que 
un día se trajera aquí el tema con toda 
su amplitud, para que pudiéramos demos­
trar lo que han hecho con el Ejérdto 
esas vestales del Poder dvil, que por amar 
tanto a éste se han olvidado de que el 
Ejérdto es el brazo armado de la Patria, 
sin el cual su misma existenda está cons­
tantemente' amenazída. (Muy bien. Gran­
des aplausos.) Para eso he ¡do y para eso 
estoy en el ministerio de la Guerra.-Ade­
más por una razón, porque para que nos­
otros nos afiancemos en el Poder no son 
necesarios golpes militares, .ni alardes de 
fuerzas, señOT Martfnfez Barrio. Quien te­
nía a su lado, y continúa teniéndola, lo 
hemos de demostrar cuando S. S. lo ape­
tezca y el Gobierno quiera, una fuerza 
de opinión que los sigue, no necesitan a{ 
remotamente la fuerza de! demento mili­
tar para mantenerse en su puesto. Y 
aprovedio esto para recoger una indicâ  
dón que por labios elocuentes se formu» 
ló en la sesión de ayer..

C . E . D . A .

Ayuntamiento de Madrid



‘‘La disolución no es 
para nosotros un pe- 
ligro“

Yo ny voy a entrar en detalles de pro­
blemas políticos, que ello compete al se­
ñor presidente del Consejo de ministros; 
pero sí he de decir que ni este Gobierno 
ni este Parlamento se encuentran en nin­
gún momento desasistidos de opinión y 
de autoridad para poder llevar a cabo 
una tarea, porque a nosotros no nos im­
porta que teóricamente, en la Constitu­
ción, y prácticamente en las incidencias 
de la política, pueda cernerse sobre nos­
otros el peligro de una disolución. Si no 
1» apetecemos es porque no queremos 
para España los trastornos que ello supo­
ne; por patriotismo y rada más, que por 
interés de partido, cuando se quiera y 
como se quiera y en las circunstancias 
que se quiera. (Muy bien. Grandes y pro­
longados aplausos.)

Y nada más, señor Martínej Barrio. 
Ahí tiene S. S. el peligro de un golpe 
de Estado. Cuando lo tema, cuando sien-" 
ta el acudamiento de su fervor republi­
cano, que le hace ver peligros para la 
democrada, tienda la viaa a su alrede­
dor, no digo estrictamente entre sus ami­
gos, sino entre sus aliados y entre sus 
simpatizantes. Vea S. S. si por ahí hay 
peligro. Aquí no hay peligros de esa na­
turaleza. y cuando quiera contrastar ac­
titudes y opiniones, vayamos al pueblo, 
señor Martínez Barrio, que el pueblo ha 
de ser quien dé la razón al que la tenga. 
Si alguna explicadón más desea S. S., 
dispuesto estoy en todo momento a dár­
sela. (Grandes aplausos.)

Contesta el Sr. Mar­
tínez Barrio

El señoj- MARTINEZ BARRIO dice 
que al señor Gil Robles le falta todavía 
el reposo y la serenidad sufidentes. Yo 
no he hablado de golpe de Estado ni de 
sublevadón mílitar. (Grandes protestas en 
toda ta Cámara. El presidentt agita la 
campanilla junto al micrófono, hasta que 
consigue calmar a los diputados.) He ha­
blado de gíJpe de fuerza, continúa dí- 
dendo e! señor Martínez Barrio. (Vuel-

iie a producirse el^SSandaio. Se increpan; 
sin que puedan percibirse ¡as palabras, 
los grupos del señor Martínez Barrio y 
de la mayoría. El señor Alba consigue 
imponer el orden- a fuerza de atronar la 
Cámara.) Yo no temo, continúa el señor 
Martínez Barrio, que el Ejéicito se le­
vante para suplantar la vduntad popular.

El señor GIL R O B L E S :  Entonces, 
¿quién era?

El señor MARTINEZ BARRIO; Yo 
me dirigía al presidente del Consejo pre­
guntándole qué había sobre un golpe de 
fuerza que se rumoreaba. Esta pregunta 
la hada porque previamente el señor Cha- 
papneta, en una conversación con él man­
tenida particularmente, me había, no sólo 
autorizado, sino animado a ello.

El señor CHAPAPRIETA: Y yo dije 
a S. S., por delante, que no era cierto.

El señor MARTINEZ BARRIO insis­
te en que no pensaba en el Ejérdto. Se 
ha referido a una maniobra subterránea 
para produdr un movimiento subversivo. 
El ministro de la Gobernación varias no­
ches tomó toda dase de precauciones sin 
dar suiciente explicación de lo que te-

Ultimas palabras del 
s'>ñor Gil Robles

El señor ministro de la GUERRA: 
Muy breves palabras, porque las últimas 
manifestaciones, bien categóricas, del se­
ñor Martínez Barrio no exigen que yo 
vuelva a intervenir con extensión.

Claro es que hasta ahora era bastante 
nuevo en el lenguaje político estar ha­
blando de golpes de fuerza (yo lo enten­
dí honradamente golpe de Estado), atri­
buyéndolos a manejos subversivos que de- 
nen, en el lenguaje político, una califica­
ción bien diferente, Pero ¿cómo se va a 
extrañar S. S. de que yo haya hecho la 
manifestación categórica que hice, ahon­
dando en el tema, cuando S. S., al exm- 
testar a las preguntas que, en primer lu­
gar, le formulé, aseguró de un modo evi­
dente que el Gobierno había tomado mi­
litarmente a España? (Muy bien.) El se­
ñor MARTINEZ BARRIO: Pero si el 
Gobierno no da golpes de Estado ni de 
fuerza. (Rumores.) Permítame el señor 
Gil Robles que le diga que me extraña 
que ponga en mis labios el despropósito 
de que los Gobiernos vayan a sublevarse

contra si mismos, (Rumores.) Señor Mar-- 
tinez Barrio: cuando S. $. dijo que se 
había tomado militarmente el país, sin 
previa declaración del estado de guerra, 
S. S. venía implícitamente a afirmar— en 
esos momentos, quizá su palabra, tan elo­
cuente y precisa, no siguió ia evolución, 
mucho más precisa, de su propio pensa­
miento— , venía a decir implícitamente 
que se habían tomado unas medidas de 
orden militar, por quien era el titular res­
ponsable de la cartera, porque las demá> 
fuerzas gubernativas no tienen el carác­
ter militar, ni porque se tomen mayores 
o menores precauciones con una fuerza 
gubernativa se dice que esté tomado mili­
tarmente un país ©"una nación, Y el ra­
zonamiento que yo brevísimamente me 
hice, señor Martínez Barrio, era: N o
está declarado el estado de guerra; se ha 
tomado militarmente ¡a nación; todo esto 
se relaciona con un golpe de fuerza, lue­
go es el ministro titular de la cartera 
quien adopta o consiente medidas inte­
riores de orden militar que no tienen 
adecuación con la realidad. ¿Es esto lo qur 
S. S. quiso decir? Acaba de asegurar que 
no. ¿Se ha referido S. S. a movimientos 
revolucionarios? Lo podía S. S. haber di­
cho con un poco más de claridad. Pero, 
de todas suertes, yo le agradezco de modo 
extraordinario que me haya dado pie par  ̂
hacer estas manifestaciones, un poco ve­
hementes, con ese defecto que yo reco 
nozco que, con los años, se irá pasando 
(risos), pero que eran, al fin y al cabo, 
una contestación a ese requerimiento que 
hizo S. S.

Yo tenía unos grandes deseos de cla­
ridad. porque, si no S. S., habían sido 
otras fuerzas las que habían circulado por 
ahí el rumor de un golpe de Estado por 
parte de elementos militares y por parte 
de este ministro de la Guerra. ¿Con bue­
na intención? No lo sé; lo que sé es que 
en esos pretendidos golpes de fuerza se 
estaban basando determinados movimien­
tos revolucionarios, que se llaman antidic­
tatoriales y antifascistas porque no se 
atreven a presentarse claramente como 
revoludonarios. (Muy bien.) Y  porque 
quería, de una vez para siempre, desva­
necer esta hipótesis, concluyo diciendo al 
señor Martínez Barrio; Muchas gracias; 
me ha prestado S. S. la ocasión de dear 
lo que hace mucho tiempo estaba desean­
do decir al país. (Muy bien. Aplausos.)
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El regionalismo de la C. E. D. A.
Texto íntegro del discurso pronunciado por el señor 6il Robles 
en el frontón Urumea, de San Sebastián, el 20 de octubre de 1936

Puede decirse que el primer gran 
acto de la C. E. D. A. en las Vas­
congadas fue el celebrado el domin­
go, 20  de octubre del corriente año.

la  Derecha Autónoma Vasca de 
Guipúrcoa, adherida ala C. E. D. A.,
Jo había organizado. El frontón 
Urumea, de San Sebastián, de gran 
capacidad, se llenó hasta rebosar de 
ios hijos deJ histórico País Vosco, es­
pañoles fervorosos, para oír al Jefe.

Don Juan Pablo Logendio, presi­
dente de lo Derecha Vasca, pronun- 

. da un elocuente discurso, que es sub­
rayado con frecuentes aplausos, y 
anuncia que va a hablar el señor Gil 
Robles.

Este, que es recibido con una es­
truendosa ovación, manifiesta desde el 
primer momento su propósito de ve­
nir a hablar a Vasconia, y explana un 
discurso doctrinal magnífico, sin gran­
des alardes oratorios, exponiendo la 
doctrina de Acdón Popular sobre el 
regionalismo, que es la doctrina tra­
dicional españolo sustentado por pen­
sadores y políticos como Donoso y 
Aparisi, Mello y Gil Robles (don 
Enrique), padre del Jefe.

De excepciorud interés este discur­
so, por ser la concreción de esta doc­
trina exteriorizada en tan solemnes 
circunstancias, queda íntegro en el 
presente número del Boletín. |

I

Vengo a decir la verdad. ^

“Señores y amigos: Para quitar todo! 
pretexto a las suspicadas, vaya por ddao-, 
te una afinnadÓQ concreta. Quita hayan | 
pensado algunos que vengo hoy a este

acto magnífico que en San Sebastián se 
celebra para hacer concesiones de derto 
orden que a todos vosotros os preocupa, 
con objeto de atraer determinadas adhesio­
nes a nuestro campo. Habrá, quita, otros 
que piehsen que sea freno para mis pala­
bras, freno para mi propio convendmien- 
to, el temor de que determinadas afirma­
ciones mías puedan restar popularidad y 
empuje a n .estra política fuera de Vasco- 
nia. Me interesa que ambas especies que­
den en absoluto desvanecidas. Labor esen- 
dal de un partido político es procurar 
adeptos, y traer a sus filas masas cuanto 
más ingentes mejor. Sumar adhesiones 
continuas a la política que se representa. 
Desde ese punto de vista quitá pudiera 
aparecer justificado que «n unos aspectos 
pusiera un freno a mis palabras, que el 
uso de captadón me obligara a avantar 
más allá del camino de mis propio» 
vendmientos. Pero la experiencia j ...dea 
de estos años me ha dicho que la labor 
más eficat, labor más fecunda y labor más 
duradera que aquella labor y que aquel 
resultado, está por encima del movimien­
to, a veces un poco histérico, de derlas 
masas sin base, en la lealtad, en la since­
ridad y en la afirmación de la doctrina. 
Por eso hoy, al venir ante vosotros, no 
pienso si en este recinto o fuera de aquí 
mis palabras puedan encontrar un eco tor- 
ddo. Vengo a dedr la verdad, tai como la 
conabo y la siento. ¡Menguado de aquel 
político que deja su convendmiento, o la 
verdad tal como la siente, a los pies de 
una popularidad de un modo cobarde’ Un 
pditico honrado no tiene más norma que 
marchar por el camino recto, aunque a 
veces le cueste la popularidad efímera.

Es hoy la primera ves que en un acto 
de derto volumen tengo la satisfaedón in­
mensa de ponerme en contacto con la opi­
nión de la región vascongada. Si en todo
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momento la daridad y sinceridad son obli­
gadas, en mí hoy son inexcusables.

Nneatra mitíón, frenar
la revolución.

Ko voy a hacer el balance del pasado 
ni justificar una posidón que los hechos 
se han encargado de justificar. Voy, par­
tiendo del momento presente, a hacer un 
examen de la situación actual y a enfocar 
el problema del porvenir. En más de una 
ocasión he dicho que nuestra misión en 
la política nadonal ha sido, en primer ter­
mino, el freno a la revolución triunfante. 
Poner un dique a los exceso# dema^gkos 
que habían perturbado durante años la 
vida de nuestra Patria. Hacer un alto en 
el camino, para tener luego ocaáón de des­
andar parte de lo andado y poner loe pies 
en terreno firme que permita avanzar pwa 
el futuro. Esta primera parte de la bbor 
se ha realizado, la revoludón se freno y 
sus excesos se cortaron.

Y para aquellos espíritus focado# para 
quienes dertas manifesUdones «ternas 
puedan parecer a veces lo contrano, vaya 
también una afirmadón que ante vosotros 
la hago y también ante toda la opinión es­
pañola. 1.a revoludón se ha venado en el 
terreno material pero está latente d  espin- 
tu en el fondo de los corazones. Hay ma­
sas ingentes en España qxie desean la re­
voludón..Frente a ellas, los iropadentes o 
lo# comodones me han pedido lo que ellos 
llaman firmeza y en «1 fondo de sus corazo­
nes era una impoddón dictatorial. Por ese 
camino yo no voy: distingo entre lo que 
es un Poder fuerte y una labor contrarre- 
vducionaria. La labor cootrarrevoludona- 
ria se hará por el convendmiento y por 
la justida sodal. Lo que a un Gobierno 
debe y puede pedirse es firmeza en la po­
sición para que esa labor pueda desarro­
llarse. Energía en el cumplimiento de lea 
deberes que le incumben, y a la sooedad 
entera la labor de captadón de los descon­
tentos, labor de apostolado de lo# no con- 
venados, y la labor de justicia sodal, que 
es la preocupadón mas eficaz que se pue­
de Devar a la mente y a los corazones.

Una aln^ón al acto  de
Jas izquierdas.

Y, entretanto, para mí no es una pre­
ocupadón que se junten masas populares 
a hacer una afirmadón de sus ideales y a 
contender en d terreno de las ideas; al fin 
y al cabo, induso «n el terreno de la po­
lítica, ese resultado es el más eficaz para 
la definidón de las actitudes. Porque a 
esta misma hora, en Madrid, y con una 
afra que para mí es de un resultado se­
cundario, se está formando un frente de 
todos aquellos que con un espírini rewolu- 
donario latente tienen la hipocresía de no 
aaber definir sus posidoncs. Hoy la están 
definiendo con un conglomerado que va 
desde lo que se llama Izquierda Republi­
cana hasta los comunistas, destructores de
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todo* lo« valores morales y maten'alea. 
Bien está; ya están definido*, y frente a 
ello* nosotros en nuestros puertos. Que no 
tenga cuidado nadie mientras nosotros 
alentemos un instante como Gobierno y 
como masa de opinión; que se definan en 
el terreno de las ideas; pero ai quieren 
pasar al campo de los hechos tropcsarán 
con la barrera infranqueable de un pueblo 
que no quiere la revdución, fCrandes 
aplausotj

A  Ift reforma constitaolonaJ.

Pero, muy pequeña, muy menguada 
sería nuestra visión del momento actual si 
hubiéramos de limitamos a la tarea, no 
sionpre grata, de «er gendarmes de un 
Estado que quiere disolverse. Esa es la 
preocupación acuciante de momento, que 
no es capaz de ahogar las grandes preocu­
paciones del porvenir. Y  la gran preocu­
pación nuestra es, después del vencimien­
to del momento actual, después de la con­
solidación de una paz, que desde el orden 
materia] queremos que trascienda al orden 
e^ritual, ir a enfocar el grave problema 
que en E^aña tenemos planteado y que 
es el de su estructura constitucional. Pro­
blema que nosotros júzgame» fundamental, 
básico, y para cuya realización no hemos 
de tropezar con tÁitáculos, ni han de en­
contrarse en nuestro camino dificultades 
ni desmayos. Y  no es, amigos míos, que 
al enfocar el problema de la reforma cons­
titucional yo me fije única y exclusivamen­
te en lo que los tratadistas de Derecho 
público U^an h  parte dogmática de la 
C^stitución. En ese terreno nuestra posi- 
cióo es clara y absolutamente inequívoca. 
Lo decía hace unos momentos el señor Lo- 
gendio y sus palabras yo las ratifico por 
wtero. Para los que tenemos una defíni- 

clara, predsa e inequívoca de un ca- 
tciiasmo que no está solamente en lo* 
labios, sino que quiere estar siempre en 
ios h^os, la parte dogmática de la Cons- 
titucióo es algo con Jo cual no podemos
transigir en mranento alguno.

Pero ése es un problema definido y 
claro para los católicos, y en lo que res- 
pecu a ellos no puede haber diferencias 
ni dificultades en esa obra para marcar 
un* discrepancia en la Constitución.

Estructura nacional del Estado.

El problema se presenta hoy, si cabe, 
con mayor ímpetu en el ord*n humano. 
Para nuestras masas, el convencimiento y 
la necesidad de la reforma constitucional 
brotaba de las premisas de nuestro pro­
grama, de nuestros sentimientos de cre­
yentes: pero para una gran masa de la 
opinión emanóla, para la cual ese proble­
ma dogmático DO tiene la preferencia que 
para nuestro corazón de creyentes, y era 
necesario que se Uegara a otra experiencia, 
a la que ha sido preiciso llegar, de que si 
la Constitución actual es inaceptable en el 
orden dogmático, es profundamente -per­
turbadora en el orden orgánico del juego 
de los Poderes dd Estado.

Porque esta Constitución, cuya revisión 
nosotros pedímos y justificamos plenamen­
te, ̂ tiene él defecto fundamental de que 
está hecha a espaldas de la estructura y 
composición de lo que es el verdadero
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pueblo español, que no tiene entronque 
ninguno ni con su espíritu ni con su esen­
cia, y por una parte han marchado el texto 
escrito y por otra la constitución interna 
del país.

Constitución que nace divorciada del 
espíritu público tiene que dejar que mar­
chen las fuerzas disolventes corriendo por 
debajo de esa estructura escrita, que no ha 
llegado al interior del corazón del pueblo.

Nosotros queremos esa reforma consti- 
tudonal por la razón fundamental de que, 
mientras España tenga un Código funda­
mental apartado de su tradición y de su 
espíritu, imbuido con todos los errores de 
los pueblos modernos, tendrá constante­
mente el peligro de exceso* demagógicos; 
y hoy de un lado, y mañana de otró, con 
esos vaivenes que produce la falta de una 
verdadera  ̂estructura de un contenido or­
gánico, irá la Patria de un extremo a otro, 
en uno de los cuales pudiera muy bien 
venir su desaparición y ruina.

Por eso nuestra posición fundamenta] ' 
«  la de buscar a España un cauce que I 
lleve la armonía entre la verdadera estruc- ¡ 
tura orgánica y su Constitución política. I 
Un cauce que permita a España buscar la 
armonía entre la realidad y sus leyes; un ' 
cauce, en una palabra, que nos permita 
apartamos de la actual estructura política, 
que es inorgánica y dispersa, para consti­
tuir el gran organismo de todos los ele­
mentos integrantes de la nación con una 
í̂ t̂na finalidad, con una misma orienta­

ción. y si es posible, con un mismo es­
píritu.

Elementos de eea e«- 
troctura.

» «1

El señor Gil Robles, m i  s u  discarso en el frontón Gnunea, de San Sebastián.

hablan de que son malos los partidos po­
líticos, forman parte de ellos, no sé si por 
conocer las deficiencias del sistema o pen­
que no tienen otro remedio que actuar 
dentro de sus fines.

En el prólogo de un bbro de Tardieu

me he permitido escribir unas líneas, que 
voy en estos momentos a recoger ante vos­
otros. Malos— se dice—son los partidos 
políticos, y yo lo reafirmo y lo sostengo, 
porque, en definitiva, los partidos políticos 
no son más que una consecuencia de la

Y a ello voy en este 
momento a dedicar unas 
p al a b r a 8, recogiendo, 
basta donde me sea po- 
sbúe, algo de lo mucho 
y bueno que ha dicho 
hace unos mranentos el 
señor Logendio. Voy, sin 
embargo, a coger el pro­
blema desde un punto de 
vista completamente di­
ferente. Vamos a ver 
después si las conclusio- 

■ nes son gratas a vuestro 
' corazón de vascos y de 
españoles.

Es muy frecuente, al 
baUar de que hay que 
cambiar la estructura de 
un pueblo, d  decir que 
hay que ir a la forma­
ción de un Estado totali­
tario, que tiene sus defi-' 
niciones, más o menos 
felices, en patronea ex­
tranjeros que atraen a 
espíritus superficiales. Es 
también muy frecuente 
un anatema en bloque 
sobre todos los partidos 
políticos , considerándo­
los, no solápente malos 
en su* actuacione*, sino 
proftindamente perturba­
dores en su misma esen­
cia. Claro es que quienes

•> 'i '.
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L'na vista dei frontón Urumem, ats><>tado de púbUco va.«congado ansioso de óir á! JEFE.

imperfección humana. Aun en los proble­
mas objetivos, donde haya diferencias de 
criterio, tienen que existir discrepancias y 
diversas apredadones entre los hombres. 
El caso es natural; en aquella época en 
que los grandes principios universales, al 
frente de los cuales había una creenda que 
unificaba las condendas de los dudadanos, 
los partidos políticos no existían porque 
había algo que por endma de ellos los uni­
ficaba, tendiendo hada la realidad de un 
ideal común; pero cuando el radonalismo 
de los tiempo* modernos ha minado la uni­
dad fundamental de criterio, ¿qué tiene de 
extraordinario el que hayan surgido las 
diversas organizadones de los hombres 
para encauzar las diferentes maneras de 
apredar los problemas de los pueblos? 
Pero mientras no tengamos una realidad 
que la sustituya, sobre ella tendremos que 
edificar las institueiones evolutivas del fu­
turo. Lo peor que le puede ocurrir a un 
pueblo es decir; •“Vamos a cortar con el 
presente, sin saber si tenemos otra cosa 
mejor para sustituirlo.’’ N i por derechas 
ni por izquierdas se quiere indirectamente 
cargar con la responsabilidad de abrir un 
aVásmo a k  paz de la sociedad española, 
que no sabemos si tendrá fuerzas bastantes 
para dar el salto a la otra parte del abismo 
que hemos abierto,” (Grandes apiausosj

El régimea de corporación.
Frente a ellos se propone una organiza­

ción corporativa y se dice que hay que bus- 
cff pata España un régimen de corpora- 
dón, de organización de las clases, y que 

se está llamando común­
mente la demócrada in- 

wmmmmmm orgánica. Pero es eviden-
^  te, amigos, que, hoy por

hoy, lo que se Uama la 
organizadón corporativa 
no ha pasado en el mun­
do de la categoría de un 
ensayo hecho desde el 
Poder, hecho desde arri­
ba, hecho por la coac- 
dón del Poder público. 
Todavía yo no he visto, 
por degrada, que la or­
ganización cor porativa 
baya naddo de la' sode- 
dad, ha ya  surgido de 
abajo a arriba, que es Co­
mo los movimientos son 
fecundos y trascendenta­
les, pK>rque lo que desde 
el Poder se hace, desde 
el Poder se destruye, y 
lo que de la sodedad na­
ce, no hay fuerza huma­
na que su capaz de con­
moverlo y desahudarlo. 
(Grandes aplausos.)

Y  esta labor es labor 
lenta y constante, que 
no se hace en unos días, 
que no se improvisa en 
unas horas. ¡Qué peligro 
más grande significa pa­
ra los pc^ticos aqueños 
que, no encontrando po- 
sidón cómoda en una 
política que está perfec­
tamente definida, se lan­
zan p<  ̂el camino de los

tópicos 7  los lanzan sobre las masas, de­
seosas de una oríentadón sana, llevándo­
las por el camino de la desorientación!

No; cuando se me habla de organiza­
ción corporativa para España, cuando veo 
gente que va buscando fuera de la fron­
tera de nuestra Patria el modelo, el patrón 
para institudones políticas, me pregunto, 
lleno de dolor: Pero, ¿es posible que Es­
paña necesite patrones extranjeros para 
calcar nuestra* organizadones políticas? 
¿Es que somos un pueblo que renunda 
de tal manera a su tradidón y a la histo­
ria que no es capaz de bucear en esa his­
toria y esa tradidón para encontrar los 
germenes de una organizadón política que 
adapte a los tiempos modernos, perpetúe a 
nuestra historia con vestidura* magníficas 
de nuestro ropaje tradídonal e histórico, 
en lugar de ir a buscar patrones y modelo* 
extranjeros que nos convierten en carica­
tura lamentable ante los ojos de loa mis­
mos extranjeros? COandes aplausos.)

¿Por qué necesitamos hablar de una or­
ganizadón corporativa, y que yo la deseo 
como el que más? Porque es necesario que 
se inide y desarrolle, como antes decía, 
por obra de la sodedad misma: porque no 
debemos' vestir la estructura natura! de 
nuestra nacionalidad formada de lo* indi­
viduos y corporacitmes, sino formada de 
personalidades públicas naturales como es 
el Munidpio, como es la Región, que pue­
den y deben ser la base de una estructura 
orgánica de la sodedad española. A  ello 
me voy a referir con la brevedad posible.

La Nación, el Estado, la 
Región.

Dicen que la pcéítica es una de las co­
sas que más deforman, que viene a cons­
tituir una segunda naturaleza, y hay quien 
asegura es una especie de microbio que. 
una ■vez que entra dentro de! organismo, 
difídlmente se puede eliminar. Yo no sé 
hasta qué punto las actividades política* 
de unos años han logrado crear en mí una 
segunda naturaleza; pero me vais a permi­
tir que, siquiera por un breve momento, 
olvide que tengo una determinada posidón 
política, para acordarme que profesional- 
mente soy catedrático de Derecho político. 
Por ello rae vais a permitir una afirmadón 
de Derecho político que no es necesaria a 
vuestra cultura, pero que es necesaria para 
una conclusión determinada.

Yo quisiera que fijáramos nuestra aten­
dón sobre tres conceptos fundamentales de 
la Cienda política: Nadón, Estado y Re­
gión. Tarea dificilísima sería que yo co­
menzara en estos momentos a pretender 
definiros lo que es una nadón; hay tantas 
definidone* como autores; pero permitid­
me, como profesor, que, por tradición, por 
sentímientos filiales inclusive, yo recoja 
una definidón de lo que es el concepto de 
nadón, definidón que para mí tiene que 
ser muy querida. La Nadón es una sode-, 
dad pública e independiente, cuyos lími­
tes exceden de la familia, de! Estado y los 
Munidpioe, y que siendo dueña del terri­
torio que ocupa para todos los fines públi­
cos y privados de dominio, no recibe de 
ninguna otra sodedad temporal ni legisla­
ción ni impidso* de gobierno. Es dedr, 
una pobladón, un territorio, un impulso 
propio que le permiten presdndir de otio*
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mpuUos y d« otras actuaciones externas. 
Esta nación, esta sociedad pública inde­
pendíente, en tanto en cuanto se organita 
para el cumplimiento de sus fines jurídicos, 
tiene una serie de atribuciones que cons­
tituyen la esencia de sus fundones so­
beranas.

Nadón, Estado y Soberanía son tres 
afinnadones. son tres realidades, tres tesis 
que rienen un profundo y definitivo en­
samblaje. A  una Nadón corresponde un 
Estado, y a un Estado una Soberanía, 
¿Quiere dedr que toda Nadón tiene que 
ser el resultado de una raza, bien en d  
orden físico, bien en el histórico? Nadie, 
que yo sepa, se ha atrevido a sostener este 
pnna;»o de una marera absolutamente 
irrebatible. Dentro de una misma nadón 
nan convivido razas físicas distintas, y no 
tiay que decir que razas históricas diferen­
tes: porque, al fin y al cabo, la Nadón 
—1-ogendio lo recordaba hace unos mo­
mentos muy certeramente— no es solamen­
te una suma de distintos factores autóno­
mos sociales y políticos, sino que es uni­
dad suprema de los destinos, que por en­
cima de las pequeñas diferendas de mo­
mento, marca la trayectoria de lo eterno 
Eero. ¿es que acaso la Nadón. tal como 
yo Ja concibo, tal como la concibe la doc- 
tciiia tradidonaJ católica de nuestros eran- 

*** Derecho público, tan 
olvidados muchas veces de aquellos que se 
meen sus segmdores; es que acaso la idea 
de la definición de la Nadón supone un 
concepto uniformista? Eso, amigos míos, 
jamas, y permitidme también que yo venga 
a recordar aquí algo de lo que en el Par- 
limento. en la cátedra, en las conferen­
cias aenüficas y en los artículos periodísti­
cos, he sostemdo con mi modesta autori- 
dad Una Naoon constituye una persona- 
Udad, total, completa, en el orden de los 
derechos políticos públicos; es, a su ves. 
suma y compendio de una serie de sod^ 
dades y personalidades que realizan fines 
determinados dentro de la misma persona- 
hdad na^ra!, un conjunto de personalida­
des pubbcas que, como en el Derecho tra- 
diciond se dice, no son solamente una 
parte integrante, sino que son, a su vez 
orgMismos completos y perfectos. Qu¿ 
tib ien  se ha afirmado con una afima- 
«on inexacta y se nos tacha de centrabs- 
tas. lil Organo constitutivo de una Nadón 
p «id órgano de un ser físico
En lo físico el órgano está al servido de! 
organismo. En el orden político el orga- 
^ o  esta a] servido de cada uno de los 
Organos. Es decir, que el Estado político

central no utiliza los órganos integrantes 
para su benefido, sino que es él quien 
tiene la obligadón moral de ponerse al ser­
ado del amparo de todos los demás, en 
benefido de su propia soberanía y del re- 
si^tado de su actuadón independiente. 
(Grandes aplausos.)

E l problesua reg:lonaI.

Y aquí llegamos concretamente al pro 
Nema de las regiones.

La Región, dentro del Estado soberano, 
es una personalidad pública perfectamente 
definida por la tradidón y la historia. 
Toda persona tiene derecho a una facul­
tad de gobierno propia y propordonada 
a la personalidad que tiene y sin más que 
dos limitaciones: su capaddad para regirse 
y la prosperidad del todo nadonal de que 
forma parte.

Toda facultad del propio Gobierno, y 
que yo, en perfecto Derecho español, 
llamo autarquía, tiene que tener estas dos 
limitadones: Primera, que sepa regirse, y, 
segunda, interés colectivo que esté por 
endma de todos los intereses de la Región.
. X comenzaba por hacer una

distindón de facultades que corresponden 
a la Soberanía, que son esendales y pro­
pias de la Nadón. Facultades soberanas 
^ s  son del Estado, ésas son inah’enables, 
imprescnptíbles, ésas son exclusivamente 
suyas, y no puede, en ningún momento, 
legarlas en ninguna entidad, se llame 
Munidpio, se Uame Región o País. En 
cambio, t^as aquellas facultades que no 
sean propias de la Serranía, que no sean 
propias del Poder intangible del Estado 
que no sean privativas de la Nadón, pue 
den set ddegadas en aquellas personalida­
des naturales que demuestren una capad- 
dad para regirse, y siempre que estas fa­
cultades no vayan en contra del supremo 
derecho de la colectividad nadonal de la 
cual forma parte integrante, y de la cu¿ 
por ningún título, ni histórico, ni político, 
ni jurídico pueden separarse, sin que sea 
un verdadero suiddio, que la nadón ente­
ra jamás podrá consentir, CGrandes aplau­
sos.)

El error de los dirigen­
tes vascos.

* ^ ‘* * ‘̂ ‘"1 1 T in in in  m  u

fiioíñ. i i ;  fá iív s ^ —
Algebra y Trigonometría

^ licación clara y  sencilla por pro­
fesor competente, exclusivamente 
para los soaos de Acción Popular. 
0« s « n g a f l o , i a ,  p r a l .  i z q d a . - M a d r t d

Pero me diréis; dentro de la organiza- 
dón política de un Estado es necesario dar 
un cauce y una manifestación tangible a 
esta tMría expuesü en el puro terreno de 
los prindpios. Es necesario que haya dis- 
posidón legislativa, que haya una ley, que 
haya una ordenadón jurídica que establez­
ca la dáimitadón entre esas facultades del 
Estado que nunca pueden delegarse y esa 
fundón que, siendo delegable, no debe ser 
por falta de capaddad o preparadón o in­
terés superior a esas otras que pueden y 
deben concederse, unas desde el primer 
toomento y otras con una reguladón pe­
riódica. Yo os digo que eso es evidente, 
¿(^mo no va a hacerse esa reglamenta- 
dón que es necesaria? Pero, ¡ah!, amigos, 
permitidme que os lo diga con toda clari­

dad, que no sé ai va a sonar mal en al­
guno de los oídos que me escuchan,

¿Cuál va a ser ese instrumento que de­
limite las facultades de una Región y de 
un Estado? ¿Un instrumento rígido, que 
tenga que someter cada día que se quiera 
modificar a una tramitadón larga’ y eno­
josa que desencadenaría una guerra dvil 
entre las regiones y el Estado? ¿Puede ser 
un inswumento político que no sea la en- 
carnadón del espíritu tradidonal. del es­
píritu foral. dd espíritu regional, de 
aquellas colertividades cuyas facultades 
van a delimitarse en relación con el Po­
der central? Por ese camino, no,

¡Qué pena me ha dado— os lo digo sin­
ceramente, enfrentánderae con el proble­
ma de vuestro Estatuto— , qué pena al ver 
que ha habido hombres, para los cuales 
tengo todos loa re^etos. que han elabora­
do, supongo que con la más absoluta bue­
na fe, unas normas, sin tener en cuenta si 
cabían o no dentro de la opinión de ios 
demás sectores con los cuales necesitaban 
contar para que se llevaran por las iríai 
de moderadón y templanza! ¡Qué pena 
me ha dado sentir en mis manos esa con- 
densadóa material de las aspiradones le­
gítimamente autonomistas de las Vascon­
gadas 7  ver que en ellas hay mucho de 
falso e^lritu moderno y muy poco de 
hondo 7  verdadero tradicional! ¡Qué pena 
me ha dado, en estos momentos en que 
d  régimen parlamentario tropieza con 
enormes dificultades en todo el mundo, 
que se habla de su revisión, ver que en 
este país, de honda tradidón nadonal, se 
quieta crear un parlamentarismo enteco y 
ridículo, fAplausos..! Por mucho que mi 
fant«ía quisiera cabalgar, que mi ímagi- 
nadón quisiera llegar hasta ei limíte de lo 
absurdo, yo os puedo dedr que no cond- 
fao un sistema de esta naturaleza arraiga­
do con la tradidón foral del pueblo vas­
congado. Yo ayer Uegaba con toda.emo- 
dón, con toda veneradón y respeto a ren­
dir un tributo espiritual, como buen espa­
ñol, al símbolo de vuestras santas liberta­
des. Lo que no podía concebir en aque­
llos momentos en que, cerrando mis ojos 
trazaba ¡a ruta del porvenir, era ver cons­
tituido un parlamento óequeño, ridículo, 
debajo de las ramas frondosas de ese 
árbol. ("Gran ovación.)

L a  Región, parte activa 
del Estado.

Regionalismo digo, pero un regionalis­
mo que no lo condbo como la expresión 
meramente egoísta del deseo de autarquía 
de una región con una personalidad histó­
rica como la vuestra, que nadie, que no 
fuera dego o malvado, pudiera descono­
cer. Yo concibo el regionalismo en sus dos 
manifestadones: en la de reivindicar para 
sí el gobierno propio que le corresponde 
por tradidón y juttida y por historia, y 
otro regionalismo que con un sentido más 
amplio quiere disfrazarse con una tradi­
dón y sentimiento nadonales. No condbo 
las regiones como un componente extraño
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con límitej más o menos amplios de sus 
facultades autonómicas que se vuelvan de 
espaldas a los demás problemas de una co­
lectividad de la que forman parte.

Concibo la región gdsernando en aque­
llo que le corresponde por su esencia; pero 
también la concibo interviniendo, no tan 
sólo como una suma de individuos en el 
gobierno del Estado, de la Región y del 
Municipio, sino con representación propia, 
genuina, de derechos propios en los altos 
rectores de una política nacional, estable­
ciendo una corriente beneñciosa en la que 
el Estado sirve a las regiones dando facul­
tades del Gobierno propio, y las regiones 
llevando sus problemas a los organismos 
de la política nacional, estableciéndose en­
tre ellos corrientes de armonía que hagan 
que por encima de las dificultades de cada 
personalidad histórica haya una comuni­
dad de intereses, de espíritu nacional, que 
haga borrar las pequeñas particularidades 
Icxñles para transformarse en un pueblo 
que tiene derecho a las grandes rutas del 
porvenir. ÍApUusos.,!

El idioma.

Yo, que no pensaba descender a la con­
sideración de ningún problema concreto, 
tengo necesidad de recoger algunos aspec­
tos que ha planteado el señor Logendio en 
su magnífico discurso.

El problema del idioma. ¿Quién no 
tiene que escuchar con verdadera emodón 
la tesis que Logendio ha sostenido aquí? 
Fara aqueUos que creemos que una de las 
características que distingue, no separa, 
una región del resto de una nacionalidad, 
d cultivo y el respeto del idioma, no sola­
mente nos parece éste necesario, sino ab­
solutamente indispensable. Lo peor que »e 
puede hacer es herir sentimentalmente a 
un pueblo, y no hay herida que produzca 
tanto dolor como aquella que se le infiere 
al idioma, que es la capitalización simbó­
lica del trabajo espiritual de un pueMo.

Hay que cultivarlo amorosamente. ¿Qué 
nos puede importar a los qi|F tenemos una 
religión, que está por encima de todo, 
basta de los destinos nacionales, que a to­
dos nos une, en el orden de la expresión 
material, que en un momento dado poda­
mos o no entendemos, si por encima de 
las pequeneces de los lenguajes nos une a 
todos los c<xazones la consideración de un 
destino superior de los individuos y de las 
naciones?

ensefianza.

La enseñanza. ¿Quién tiene una fórmu­
la más eficaz y fecunda de la doctrina de 
los católicos españoles? Nosocrcs, en todo 
momento, frente al monopt^o docente del 
Estado, que como monopolio espiritual es 
más odioso que todos los monopolios ma-

A C U C H I L L A D O S ,  E N C E R A D O S  
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no deKueoto de 10 por ciento.

(eriales juntos, hemos levantado la bandera 
de la Lbertad de enseñanza. Que enseñe 
el que quiera, que tenga misión docente 
la Iglesia, que la tenga el padre de familia, 
que la tenga el Municipio, que la tenga la 
Región, y el Estado que pueda disponer 
del Poder público, reservándose la facul­
tad de inspección para que no se pueda 
convertir la enseñanza en veneno que des­
truya el alma de los niños y sea semillero 
de odios. (Grandes aplaiísos.)

Dentro de ese limite, que enseñe el que 
quiera, y en esa gran competencia los me­
jores se llevarán la palma, que no es otra 
cosa que el porvenir de las genaracíones 
futuras. Que enseñe el que quiera y que 
culminen las graades instituciones del 
País Vasco y de todas las regiones espa­
ñolas.

Lo que más pudiéramos desear es que 
en todos los sectores existiera esa sana 
competencia; pero reservándose el Estado 
algo que es consustancial con su misma 
esencia y el evitar que la libertad de ense­
ñanza pueda convertirse en libertinaje y 
envenenamiento de la juventud, y, en ese 
limite, todo lo que se quiera. (Grandes 
aplausos..!

Xo somoti responsables
del fracaso.

i
Esta labor se debe llevar a la práctica I 

con una o varías disposidones, elaboradas 
en un ambiente de cordialidad y compren­
sión. Elaboradas, no con un sentido ex­
clusivista, sino con un sentido nadonal. 
Yo 0 8  he de dedr que con la pequeña o 
grande responsabilidad que me toca, por 
la posibilidad que me alcanza en la ac- 
tuadón parlamentaría, que la culpa dd 
fracaso de una reguladón de vuestras le­
gítimas aspiradones, perfectamente com­
patibles con un espíritu nadonal, no se 
nos puede achacar; que lo achaque si 
quiere el país a quienes, consdentes de 
que por el camino de las perturbadones 
no pueden alcanzar la realizadón de de­
terminadas aspiradones, no han vacilado 
en llevar a la juventud, y a los que no 
lo son, a un callejón sin salida. Esa res­
ponsabilidad no nos alcanza, como no 
alcanza a Derecha Vasca. El día que De­
recha Vasca tenga d refrendo de una de­
terminada, grande o pequeña, representa- 
ción popular y puedan confederarse con 
nosotros los elementos sanamente regiona- 
listas, yo os aseguro que la Confederación 
no será jamás un obstáculo, sino que seta 
un colaborador. Pero que no se pretenda 
Eevarnos por el camino de las imposido- 
nes y de las violendas, porque en ese ca­
mino no podemos entendernos los que as­
piramos a la resoludón de los proUemas 
regionales en un ambiente de cordialidad, 
de paz, de compenetradón y ayuda para 
hacer perdurable las institudones del pue­
blo católico. (Grandes aplausos.)

Y ahora, amigos, unas breves palabras 
para concluir. •

Trabajo y  espíritu de sacrificio.

Yo quisiera que en el ánimo de todos 
vosotros germinara la idea de que, para 
consolidar una paz espiritual y materid, es 
necesario un trabajo constante, es necesa­

rio un espíritu de sacrifido continuo. 
Lo peor que puede ocurrir es que to­
dos esos entusiasmos sean momentáneos. 
Eso es lo que yo os pido a vosctros, 
amigos y eonvenddos: que vayáis bus­
cando la resoludón de los problemas 
de Vasconia por el camino de la tran­
sacción y por el camino de la con­
cordia y de la paz. Eso os exigirá esfuer­
zos continuos. Las grandes empresas no se 
realizan en una hora. Hay que poner ese 
espíritu continuo a prueba de desmayos, 
de sacrifidos y de desilusiones. No es el 
más valiente, el más deddido, el más arro­
jado, el que, con un impulso formidable, 
se lanza en un instante a la conquista de 
un ideal. Para mí, el más valiente, y que 
mejor sirve a su ideal, es el que en la lu­
cha de cada día, en ese desgranar de los 
días tan triste, tan duro, tan difícil de 
vencer, va vendendo cada día las bataUas 
de sí mismo, para ser digno de vencer las 
batallas de los demás. No el entusiasmo 
de un momento, sino la continuidad de 
un esfuerzo. Yo,-ejue en esos cargos difí­
ciles de una política voy con mis amigo* 
por un imperativo de mi condenda, veo 
que unas veces vienen corrientes de en­
tusiasmo y en otros momentos pesadum­
bre.? y defecdones, pero que continúa ef 
núcleo fundamental de los hombres que 
cada día se sacrífican, os digo que ése es 
el camino de los grandes ideales. Día tras 
día, hora tras hora, en esos días que Dios 
manda cargados de dudas, de preocupado- 
nes y vadladones, so encendáis nunca las 
grandes hogueras espectaculares de los fue­
gos 'de bengalas; encended la lucedlla de 
una fe que os vaya guiando, día tras día, 
por el sendero dífídl de los grandes sa- 
erífidoé individuales y colectivos, y tened 
la seguridad de que mientras en esa mano 
no se apague esa llama, que aparece vad- 
lante, pero que está prendida en lo más 
hondo de nuestros entusiasmos, h a b r á  
siempre la posibilidad de que se endendc 
la gran bc^uera de nuestros ideales.

Amigos: no vaciléis cuando algunas ve­
ces el peso de vuestras vacüadcmes, como 
algunas veces ¡as mías, me bagan doMar 
la rodilla; no la dobléis como venddos, 
sino como creyentes ante Dios, y mante­
ned encendida esa Eama tenue de una fe 
que habrá de prender muy pronto en la 
gran hoguera de los españoles, por endraa 
de las pequeñas diferendas. '̂Grandes 
dplousos.)

J. A. P.
L A  REVISTA D E  
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O t r o s  a c t o s  de p r o p a g a n d a
A c c i ó n P o p  u I a r  

n u e v o s
C a t a l a n a
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EN ARENYS DE MAR

A  las once de la mañana del do' 
mingo 13 de octubre tuvo lugar la 
constitución dcl Centro comarcal 
de A. P. C. en cí distrito de Arenys 
de Mar. A  didio acto asistieron to­
dos los Comités de A. P. C. de los 
diferentes pueblos del distrito.

Ocupaban la presidencia don José 
Cirera Voltá, presidente de A. P. C.; 
don Santiago Mollfulleda y don J. 
Salvat, por la CcHnisión organizado­
ra; don Francisco de A. Bartrina y 
don Julio Ballespí, secretario político 
del distrito.

Dió por abierto el acto el señor 
Mollfufleda, quien brevemente expli­
có los motivos a .que obedecía c! mis­
mo. Seguidamente hizo uso de la 
palabra el señor Ballespí, quien ex­
puso la conveniencia de una organi­
zación perfecta en aquel distrito, ha­
ciendo votos para que ésta se vea co­
ronada con el mayor de los éxitos.

Acto seguido, y después de dirigir 
un saludo a todos los reunidos, don 
José Cirera Voltá empieza su discur­
so dando una explicaci^ amplia de 
cóno debe organizarse y funcionar 
A. P. C. en los distritos y,^marcas. 
Pone de relieve, en forma ciara y 
condsa, el vado que ha venido a lle­
nar A. P. C. en ía política de Cata­
luña, y en especia! dentro del campo 
de acción de le» partidos que se lla­
man de derecha.

Con gran entusiasmo y asenti­
miento de todo el auditorio, expuso 
seguidamente el programa que, como 
mínimo, ha de realizar su partido, 
explicando todo lo que se refiere a la 
bevisi^ del Estatuto de Cataluña, 
en cuanto lo que se refiere al Orden 
público, ^istida y Edseñabza, ha- 
dendo ver el paralelismo existente 
entre el. Orden público y la. Justida, 
y la necesidad de la independenda 
de esta última.

Refiriéndose a la enseñanza, y  des­
pués de explicar los estragos ocasío- 
jiados por d  laidsmo en la condénela 
de los niños, afirma que, ínterin ten­
gamos que acatar algunos defectos de 
•la actual Constitudói, por ser ley.

lo que no podemos permitir es que 
a nuestros hijos en las escuelas se les 
enseñe a menospreciar a Dios y a 
odiar a España.

A  continuadón, y después de ter­
minado su elocuente, discurso, el cual 
duró más de una hora, se pasó al 
nombramiento definitivo del Comité 
comarcal. Terminado lo cual, y des­
pués de celebrar un cambio de impre­
siones sobre la marcha del partido de 
A. P. C. en el distrito de Arenys, se 
dió el acto por terminado.

y Patria, que animan a Acdón Po­
pular, para que ingresen en sus filas, 
a fin de trabajar todos juntos por Ca­
taluña y por España. Las últimas pa­
labras del señor Coromina fueron 
acogidas con grandes aplausos. A  con- 
tinuadón, a propuesta del presidente, 
se acordó, por aclamación, dirigir al 
Jefe de Acción Popular el anuiente 
telegrama: “AI constituir Acdón Po­
pular Catalana, de Gracia, reunidos 
afiliados en asamblea general, se ha 
acordado por aclamación ofrecer in- 
condidona! y entusiasta adhesión al 
Jefe de su patriótica labor de recons- 
truedón española. “Presente y ade­
lante.”

EN GRACIA

Por la tarde del mismo día 13, en 
su amplio local social de la calle de 
Santa Exigenia, número 2, con asis- 
tenda de gran número de afiliados, 
tuvo efecto la constitudón del Cen­
tro de Acdón Popular, de Gracia.

Abierta la sesiwi, el señor Rey, en 
nombre de la Comisión organizado­
ra, dió cuenta a los reunidiK de los 
trabajos efectuados por la misma.

Seguidamente se pasó a elegir la 
Junta directiva, siendo designada por 
unanimidad, a propuesta de uno de 
los asistentes, la siguiente: presidente, 
don Ernesto Coromina; vicepresíden 
te primero, don Antonio Albo; vice 
presidente segundo, don FrandsfXi 
Rey; secretario, don Juan Bruguera; 
tesorero, don Alberto Escasany; con 
tador-administrador, don José PeoH; 
bibliotecario, don Antonio Gili, y vo­
cales, los señores Miguel Casanova, 
Julio Ballespí, José María Serra, 
Claudio Sopeña, Isidro Tort, Ramón 

I María Vedana, Antonio Belmar y 
Luis María Martí.

Después de tomar posesión de sus 
cargos, el presidente de la entidad, 
don Ernesto Coromina, agradeció a 
todcs los presentes y en nombre de 
la Junta, el honor de que habían sido 
( ĵeto; a continuada glosó los pos­
tulados de Acdón Popular y expuso 
en líneas genírales la labor que se 
propone desarrollar Acdón Popular 
Catalana, de Grada. Terminó el se­
ñor Coromina su discurso hadendo 
un llamamiento a todos los que sim­
paticen con los ideales de Religión

EN SAN ANDRES DE PALO­
MAR

Con ocasión de inaugurarse y ben­
decirse el nuevo local en el dis­
trito IX (San Andrés de Palomar), 
se celebró un acto, al que asistió 
mudio público y nutridas represen- 
tadones de los Centros del distri­
to X, del de la Sagrada Familia y 
otros.

Se repartieron bonos entre perso­
nas necesitadas e hicieron uso de la 
palabra, después de bendeddos los 
nuevos locales, el presidente, señor 
Seguí; don Víctor A. Iturrioz, miem­
bro de la Comisión de gobierno de 
la J. A. P., -de Barcelona, quien ex­
puso el pro^ama de la C. E. D. A. 
en lo que respecta a Patria, Religión 
y Justicia soda!; el señor Blanch 
Boés, miembro también de la J. A- P-i 
quien dijo que fueron enemigos de 
Cataluña lc« autores del fatídico 6 de 
octubre, y que la C. E. D. A., 
lejos de ser colonizadora de la región 
catalana, nace de las mismas entra­
ñas del pueblo catalán, al que quiere 
hacer grande dentro de España una; 
doña Mónica Ibarrola de Batista, de 
la Secdón Femenina, quien cantó 
las virtudes de la mujer española, a 
la que recuerda sus derechos y debe­
res y la misión trascendental que le 
está reservado ejecutar con el dere­
cho al voto que las Constituyentes 
le concedieron.

Finalmente hizo uso de la palabra 
don Ataúlfo Tarrago Ruiz, jefe del 
Comité de propaganda de A. P. C., 
quien, después de afirmar que la
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C. E. D. A. no va al pueblo para 
servirse del pueblo, sino para servir­
lo, dice que acepta el desafío de las 
izquierdas de ir a las elecciones, para 
las que la C. E. D. A. está siempre 
dispuesta, según manifestaciones del 
Jefe supremo, don José María Gil 
Robles. Dice que las próximas elec­
ciones se reducirán a esto: con Gil 
Robles, personificación de la España 
verdadera y antirrevolucionaria, o 
contra Gil Robles, en favor de la re- 
volución y de los autores del 6 de 
octubre.

UN MITIN EN SAN MARTIN 

DE VALDEIGLESIAS

Ante numeroso público se celebró 
el domingo 13 el anunciado mitin, en 
el que tomaron parte los diputados

Actividades de la Secretaría Electoral
9(a empezaiio siis tareas con ¡Ms reuniones p&6(icas bt Importancia 

TCafiCaron en eílas ios señores £6pez ^«rcía, Carrascal y  garcía IRtance

de la C. E. D. A. señores Martín 
Artajo y Esparza.

El señor Martín Artajo se ocupó 
de las necesidades de la axnarca e 
hizo historia de las gestiones que vie­
nen realizando los diputados de la 
C. E. D. A. para conjurar el paro 
obrero.

El señor Esparza expuso las venta­
jas que reportarían la realización de 
las ciiras de los Saltos del Alberche, 
que no servirían solamente para ab­
sorber el paro obrero actual, sino que 
darían ocupación permanente a nu­
merosos obreros.

Finalmente, el señor Martín Arta­
jo leyó las conclusiones que elevan 
al Gobierno los pueblos de San Mar­
tín de Valdeiglesias, Pelayo de Pie­
zas, Casas de Navas del Rey, Qiaci- 
nería. Cadalso de los Vidrios y otros 
varios.

La Secretaría Electoral de Acción 
Popular ha reanudado sus trabajos, 
empezando los de este curso por dos 
actos públicos de notable i mpor- 
tancia.

El dia 23.

Para este día se había citado a los 
afiliados de los centros correspondien­
tes a ios distritos de Buenavista, Con­
greso y Palacio, y antes de la hora 
anundada estaba el local lleno de 
público.

El secretario electoral, don José 
López Garda, dirigió la palabra, ma­
nifestando que el acto era la inida- 
ción en el presente curso de los tra­
bajos electorales.

“Los cuadros de la organizadón 
electoral —  dijo -— están completos; 
pero que es menester reforzarlos todo ̂ 
lo posible, y, sobre todo, cubrir va­
cantes que existen.” Explica la labor j 
a desarrollar por estos cargos, y ad-1 
vierte a los congregados de la nece-! 
sidad de que todos estén pendientes ‘ 
de la rectificación deí Censo electoral,' 
que empieza el día 5 de noviembre.' 
Erfiorta a todos para que en esta la-'

bor primordial para unas elecdones 
pongan su celo y fervor.

El secretario general de la C. E. 
D. A-, don Geminiano Carrascal, que 
habló a continuadón, hizo el resu­
men de la actuación de la minoría 
agraria desde su creadón. AI cele­
brarse la primera reunión de la mi­
noría estudiaron sus componentes, 
bajo la preddenda del señor Gil Ro­
bles, <»n todo detalle y  meticulosi­
dad, cuál había de ser la posidón a 
adoptar. Sólo había dos: la más ga­
llarda era, «jjízá, la de intransigen- 
da; pero era tamláén la más peligro­
sa para España; la otra, la cordiali­
dad, palabra que no dd« confundir­
se con la transigenda.

Detalla minudosamente la actua- 
dón de la minoría y las posidones 
que hubo de adoptar, siempre puestos 
los ojos en los intereses de España y 
de la religión.

Elogia la actitud del señor Gil Ro­
bles ar pedir la cartera de Guerra, 
que no la quiso ni la quiere para pre­
parar un movimiento ilegal, sino para 
hacer un Ejército fuerte y reivindi­
carle en sus derechos, humillados y 
pisoteados por el sráor Azaña. Un

Ejército que sea el brazo armado de 
la Patria y la garantía de su neutra­
lidad.

Se refiere después a la reforma 
cemstitudonal, y afirma que la C. E. 
D. A. en esa reforma pedirá, puesto 
que es doctrina de partido y com­
promiso nadonal, que se varíen pun­
tos fundamentales de la Carta Cons­
titucional, tales como las reladones 
entre la Iglesia y  el Estado, y en 
materias de enseñanza.

Terminó exhortando a todos para 
seguir sus abnegados trabajos, ya que 
la organización electoral es uno de 
los firmes puntales para el éxito de 
la causa.

Los señores López García y Carras­
cal fueron muy aplaudidos.

El día 25.

La Efunda reunión fué principal­
mente para los afiliados de ios distri­
tos del Centro, Hespido y Chamberí.

Dirigió también la palabra el se­
cretario electoral, señor López Gar­
da, explicando cuál debe ser la mi­
sión de cada afiliado en la organiza- 
dón electoral. Da dfras de los re- 
sultadcB de las últimas elecdones, 
demostrando cómo por sólo tres vo­
tos en cada colegio electoral se per­
dieron ékas en Madrid. Apoya estos 
argumentos para manifestar la con- 
venienda de procurar en la próxima 
rectificadón electoral que no haya 
ni un solo derechista sin voto.

E! director general de Justida, se­
ñor Garda Alance, habló después a 
los congregados. “Hay timoratos— di­
jo— que se asustan al oír hablar de 
elecdones, que temen las elecdones, 
y no debe ser así, ya que la historia 
política de Acdón Popular se ha en­
caminado siempre por cauces legales 
y sus triunfos se han obtenido por 
medio de las elecdones. Este camino 
de la legalidad y de las elecdones 
para nuestro triunfo lo preconizó 
desde el primer día e! señor Gil Ro­
bles.”

Recuerda que en momentos difíd- 
les, cuando ¡as derechas confiaban 
poco en los cauces legales, Gil Ro­
bles recorrió España de punta a pun­
ta, levantando la conciencia españo­
la, y  tomo Gil Rdjles, contra viento
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y  marea, atacado por muchas dere­
chas, fué decidido a las elecciones de 
los “burgos podridos", que fueron el 
certero tiro que derribó a Azaña; ■ 
después las elecciones del Tribunal | 
de Garantías confirmaron una tácti­
ca, y por fin, las elecciones de no- | 
viembre de 19J3 trajeron un núme­
ro de diputados que hizo cambiar to-

talmenw los derroteros de la política 
española.

Termina diciendo que cuando se 
tiene la verdad no debe asustarse na­
die de unas elecciones en las que, si 
las derechas quieren, triunfarán, y 
querer y triunfar significa organizâ  
ción, entusiasmo y disciplina.

Los oradores fueron muy aplau­
didos.

Salmón habla a la J. A. P.
l\\i ulitiralii JQit' im ril. en la nni

En el salón de actos de Acción Po­
pular ha celebrado la J. A. P., en la 
noche del 29 de octubre. Junta gene­
ral. Asistieron numerosísimos afilia­
dos, que llenaron por completo el sa­
lón y las dependencias adyacentes. En 
el estrado campeaba la bandera de 
la J. A. P.

Ocuparon la presidencia d  ministro 
de Tr¿ajo y Justicia, señor Salmón; 
el secretario general de la C. E. D. A., 
señor C a r r a l ,  y los directivos de 
la J. A. P.

El señor Laborda anuncia que el 
señor Salmón va a pronunciar breves 
palabras de salutación para retirarse 
seguidamente, ya que sus ocupaciones 
le impiden asistir a toda la sesión.

Al levantarse a hd)lar el ministro 
de Justicia estalla una imponente ova­
ción, que dura varios minutos.

"Me es íntimamente agrad a b 1 e 
—  empieza diciendo el joven minis­
tro —  dar de mano por un momento ̂ 
a las graves preocupaciones y traba- 
jos de mi cargo para ponerme en | 
osntacto con vosotros, con' las Juven­
tudes de Acción Popular." I

Alude a la crisis, resuelta ya, y ' 
dice, refiriéndose al asunto que estos 
días apasionaba a la opinión, aparte 
de lo que haya en el fondo de !a acu-; 
sadón, cosa que las Cortes han sando- 
nado y los Tribunales juzgarán en su 
día, que, al esgrimirlo determinados 
elementos de izquierda, pretendían 
envolver a los hombres de Acdón 
Pcpular, pero, afortunadamente, la 
C. E. D. A. ha salido incólume de la 
maniobra, porque nadie ha dicho, na­
die dice, ni nadie podrá decir que los 
hombres de Acdón Popular son inmo-

moDimilli DD íHcuno e' Si. M i  Labonia
rales. Los hombres de Acdón Popular 
quizá podremos equivocamos, pero 
toda nuestra actuadón, dara y diáfa­
na, no podrá ser discutida por nadie.

Expone cómo bajo las órdenes y  di­
rigidos por el señor Gil Robles, y asis­
tidos por la Providenda,' ponen ^ 
servido de la gobemadón del país 
toda su voluntad.

El señor Salmón fué muy aplau­
dido.

A  continuadón, el señor Laborda 
pide a los asistentes que se levanten, 
y pronunda solemnemente el nombre 
del mártir asesinado en Madrid, Ra­
fael Roca Ortega, que es contestado
con \in grito unánime de “ ¡Presente! .

El secretario general de la J. A . P.,
I  don Gregorio Santiago CasOella, da 
I lectura a la Memoria, que es apro­
bada.

Después, el señor Laborda, que es 
aojgido por los jóvenes con una cla­
morosa ovadón, les dirige un inflama­
do discurso, lleno de alientos y opti­
mismo.

Y  así terminó el acto, en medio del 
mayor entusiasmo.

M D  l!
Plan de trabajos de todo orden que 
este Centro desarrollará durante el 

curso de 193J-36.

El día 4 de noviembre se inaugu­
rarán las dases para adultos, en las 
que se explicarán las siguientes asig­
naturas: Lectura y escritura. Gramá­
tica, Aritmética,' Geografía, Dibujo, 
Caligrafía, Historia, Contabilidad, 
Francés. También darán comienzo las

clases femeninas de Corte y confec- 
dón y Cultura general.

La matrícula está abierta en la Se­
cretaría de este Centro todos los días 
laborables, de siete a nueve de la 
noche.

Todos los jueves se darán conferen- 
das sobre temas sodales y culturales, 
seguidas de una proyccdón de pelícu­
las recreativoinstructivas, utilizando 
el aparato de cine que varios adheri­
dos de esta barriada han regalado a 
este Centro.

También fundona diariamente un 
hermoso aparato de radío, para recreo 
de los socios, donado igualmente por 
varios señores adheridos.

El cuadro artístico de este Centro 
está en la actualidad ensayando varias 
obras teatrales, que habrán de ser re­
presentadas muy en breve por cl mis­
mo, reinando el mayor entusiasmo.

También entre la juventud del 
Centro se está preparando un equipo 
de fútbol y otro de atletismo, con cl 
fin de empezar cuanto antes su ac- 
tuadón con equipos de otras sode- 
dades.

Posee este Centro un amplio salón 
para biblioteca, donde los sodos pue­
den leer una colecdón de obras sobre 
temas sodales, interesantísimas en los 
momentos actuales; y 4 propósito de 
esta biblioteca, eá C«itro de barriada 
de Cuatro Caminos ruega a todos los 
sodos de Acdón Popular y simpati­
zantes que cuenten con libros o nove­
las morales que quieran hacer dona- 
d&i al mismo de ellas, avisen al 
teléfono 35399, indicando hora y si­
tio donde pueden ser recogidas, y se 
enviará inmediatamente por ellas.

Por úldmo, este Centro, aparte de 
lo que queda expuesto, ha organizado 
una secdón en su Secretaría, dedica­
da exdusívamente a intensificar los 
trabajos dc fluminadón de los censos 
correspondientes a las sccdones de 
esta barriada y a todos los trabajos 

' que la anundada rectíficadón del 
' Censo actual exijan.

Por lo tanto, se ruega a todos los 
‘ adheridos que se sirvan dirigir a esta 
, Secretaria, abierta todos los días labo- 
' rabies, de siete a nueve de la noche,

todas las personas que se crean con 
j derecho a la inclusión en el próximo 
! Censo, a fin de gestionar ésta.
I 29 de octubre de 1935.

U
C . E . D . A .
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La C. E. D. i .  organiza  
una oflcina ag ra r ia

La Secretaria general de la C . E. 

D . A .  ha hecho pública la siguiente 
nota:

"L a  C . E. D . A .  ha organizado en 

su domicilio de M adrid  {Serrano, 6) 
una oficina dedicada exdusivamer\te 

a  las cuwtiones agrarias. Preferente- 

TTtente ocupará su atención la trami­

tación de instancias relacionadas con 

e l cumplimiento de Ja ley de R e fo r­

ma agraria, que sean remitidas por 

los diputados y organizaciones de 

nuestra agrupación política.

Lograda por el Gobierno ¡a coope­
ración de la Banca privada para re­

solver éi problema triguero, la Secre­

taria general de la C . E. D . A .  cur­

sará instrucciones a nuestros organis­
mos políticos provinciales para que el 

partido pueda apoyar las peticiones 

de prestamos colectivos que se solin- 
ten de ¡as entidades bancarios en las 

sucursales de las respectivas locali­
dades. *  i

Los peticionarios de préstamos co­

lectivos pueden portería en conoci­

m iento de los organismos provincia­
les de ¡a C . E. D . A -, quienes a su 

vez lo comunicarán a la Secretaría 
general.

Es vehemente deseo de la C . E. 

D . A .  ayudar al Gobierno, y particu­
larmente a l ministro de Agricultura, 

en el encauzamiento defin itivo de esa 
tan importante cuestión, y para ello 

mantendrá con el titu lar de dicho de­
partamento ministerial y con la Ban­
ca privada constante contacto, me­

diante gestiones que personalmente 

llevará a cabo, en todo momento, el 

Jefe de la C . E. D . A .,  don José M a ­
ría G il Robles.”

CORRELIGIONARIO: Vístase en 
mi casa, en ella encontrai-á lo que, 
bajo todos los aspectos, necesita. 
S A S T R E R I A  « R A C >  
bullí li Cuín. tS (btu lililí») « lllll Til. tona
NOTA: A los cUentos qne preseaten el recibo de 
esodados • Acddn Popular se les hará naa rebaja 
del 5 por 100, cantidad que se entrerari • U asis­

tencia social de nuestra organizadón

U b de baniade de leí díií.iíos de Bemicli y [e fltn
P Iza rro , 1 »  ( « s q u in a  a P e z)

Se pone en conoomiento de los afiliados de dichos distritos que se han inaugu­
rado los servidos de Ckinsultorio Médico-Quirúrgico, Asesoría Jurídica y Centro 
de Enseñanza, y que, previa presentadón del último redbo, y acreditando su cali­
dad de necesiudo, tendrán derecho a hacer uso de ellos, como también sus fami­
liares.

CONSULTORIO MEIDICO-QUIBUBOICO

Especialidades Días Horas Especialistas

Cirugía general y nutridón. Martes y sábados... 13 Dr. Las Marías.
Enfermedades de la infanda Martes .................. U Dr. Arnáiz.
Idem id. ........................... Viernes ................ 11 Dr. Palenzuela.
Mediana general................ Martes y sábados,... 12 Dr. Navarro.
Idem id............................. Lunes y viernes..... 11 Dr. Herrera.
Enfermedades de los ojos.... Lunes y viernes..... 11 Dr. Obveroa.
Idem id.............................. Martes y sábados.... 11 Dr. Barraquer,
Pulmón y corazón............. Martes .................. 19 Dr, Alonso.
Idem id............................. Sábados ............... 19 Dr. Leal.
Garganta, nariz y oidos...... Lunes y viernes..... 20 Dr. Guzmin.
Enfermedades de la boca.... Lunes y viernes..... 19 Dr, de la Muela.
Aparato digestivo.............. Viernes................. 18 Dr. Aguílar.
Partos y ginecología........... Lunes y viernes..... 18 Dr. Guerrero.
Kinon y vías urinarias...... Martes y sábados... 19 Dr. Sánchez Covisa.
Digestivo y mediana general. Miércoles y Jueves... 19 Dr. L, Baena.
Piel y aífilis....................... Martes y sábados,... 19 Dr. Peñarrocha.
Rayos X......................... Dr. TrujUlo.

Análisis ch’nicos...........................í  R- Sánchez Martínez.
J Dr. José María Navarro Suárez-

V.» B.':

£i Presidente, Vocal Director del Consultorio,
TEOBALDO DIAZ ESTEVANE2 FERNANDO S. CQVISA

ASESORIA JURIDICA

La AKsorla Jurídica estará compuesta por varios señores abogados.

CENTRO DE ENSEZÍANZ.\

HORARIO DE CLASES

Cultura elemental................................................................................ 7 a 9

, f Aritméüca ..............................  6 a 7
Uiltura general, pntner grado...............< Castellano ..............................  ^ a 8

I, Francés ..................................  g a 9

f Aritmética ..............................  6 a 7
Ciátura generaL segundo grado............1 Castellano ...............................  7 a 8

I, Francés ..................................  8 a 9

I Cálculo mercantil y Contahflídad. 6 a 7
Castellano...... ........................  7 a 8

Francés e Inglés......................  8 a 9
Alemán ..................................  9 a 10

Comerdo

Corte 7  confección................................ ..............................................  7 a 9

Secdón femenina.................. ......  Martes, jueves y sábados.
Secdón masculina........................  Lunes, miércoles y viernes.
Corte y confecdón......................  Lunes, miércoles y viernes.

La matricula actual es de 21 varones y 61 hembras.
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SECCION FEIMEININA
El discurso de Gil Robles en San Sebastián Impresiones de ana dama donostiarra

De la interesante carta que una de las 
señoras que componen la Junta de go­
bierno de la A. F. ha recibido de San 
Sebastián, extractamos los siguientes pá­
rrafos para dar idea del entusiasmo des­
pertado entre las damas donostiarras por 
el discurso pronunciado en ditdia pobla­
ción, el pasado día 20, por el ilustre 
Jefe de A. P. don José María Gil Robles.

Tac impresiones de la gente de otros 
partidos de derechas que he recogido 
hasta ahora, son muy buenas, Creo que 
habrá muchas conversiones. Desde luego, 
han acudido muchos y a algunos Ies cos­
taba trabajo aplaudir. Había también un 
comunista que conocía mi compañera, 
que acabó aplaudiendo algunas cosas...

De A. había siete nacionalistas agru­
pados, que cuando llegaban las ovaciones 
no sabían qué hacerse con las morios. 
Unos se rascaba» la cabeía y otros se an­
daban en los bolsillos. P *o  la generali­
dad, la inmensa mayoría del público ha 
aplaudido y ovacionado ifrenétícamente!

Logendío estuuo estupendo de acierto 
y de soltura, con un discurso muy razo­
nado y bien expuesto, que pareció encan­
tar a Gil Robles y a todos. El Jefe luego 
hizo en su discurso muchas alusiones al 
de Logendio, con evidente deseo, a mi 
juicio, de llamar la atención sobre el 
como el futuro representante de la C. E. 
D. A. vasca en la Cámara. El discurso 
de Gil Robles estuvo colosal de tacto. 
Dijo a todos lo que tenía que decir, sin 
ofender a nadie ni claudicar en nada de 
su ideología por obtener así simpatías. 
>{o puede darse nada más justo ni mds 
sereno y razonable que su manera de en­
focar el pijrblema “Autonomía" y te ase­
guro que ha conquistado mucha gente. 
Además dijo cosas bonitos que llegaron a 
los sentimientos, con lo cual hubo bas­
tantes lágrimas. En resumen. ;un éxito.'

El banquete, animadísimo. Volvieron a 
hablar, aunque muy poco, porque Gil 
Robles tenía prisa. La gente, enardecida, 
se subió a las sillas, gritó; contaron, no 
muy bien, el Himno de la }. A. P., a jo 
cual no hay derecho en esta tierra de or­
feones. Luego nos llevamos todos una flor 
de la mesa presidencial, y a casa, a tra­
bajar..., que así lo ha recomendado e¡ 
Jefe; es algo como un testamento que no< 
dejo...

A  LA JU W N T U D  FEMENINA 
DE ACCION POPULAR

Juventud Femenina de Madrid; Ya es­
tamos empezando otro curso, ¡y hay que 
volver a trabajar!

Acudid a los llamamientos de Acción 
Popular con el mismo entusiasmo de 
siempre, y en este momento prestad vues­
tra ayuda para la recti£cación del Censo 
y tr^ajos electorales.

Las próximas elecciones, que no están . 
lejos, serán definitivas para España. Que ' 
una vez más queden bien demostrados 
vuestra abnegación y vuestro patriotismo,. 

• * «

Como en años anteriores, pueden en­
viar la ropita para formar las canastillas 
que se repartirán en Navidad,

Las se c re ta r ia s  de  Distrito

La señorita Josefina de las Heras, 
una de las más antiguas afiliadas de 
la primitiva Acción N'aelonaL que, 
desde la constitución de la Asociación 
Femenina, ocupa ei cargo de secre­
taria del distrito de la Universidad, 
prestando señalados servicios por su 

«itnsiasmo y actividad.

La Biblioteca de la Juventud Femeni­
na estará* abierta todos los martes, por 
la tarde.
ACCION POPULAR FEMENINA EN 

ALBACETE
En el teatro Cervantes, lleno de públi­

co, se ha celebrado un acto organizado 
por Acción Popular Femenina, con asis­
tencia de elementos de toda la provincia, 
que el día anterior habían celebrado una 
asamblea para constituir el Comité pro­
vincial de señoras. Tomaron parte don 
Antonio Bernabéu, vicepresidente de la 
organización provincial; don Tomás Pérez 
Bru y la señorita Pilar Velasco. Los ora­
dores fueron muy aplaudidos.
NUEVO LOCAL DE ACCION POPU­

LAR EN MELILLA 
Con numerosa asistencia y gran entu­

siasmo §e ha inaugurado el nuevo local 
de la Agrupación Femenina de Acción 
Popular dé Melilla.
LAS COLONIAS VERANIEGAS DE 
LA ASOCIACION FEMENINA DE 

EDUCACION CIUDADANA. DE 
GRANADA

La Asociación Femenina de Educación 
Ciudadana, de Granada, perteneciente a 
la C. E. D. A., ha enviado este año a 
veranear a 106, enrte niños y niñas, a la 
playa- de Almuñécar, de dicha provincia. 
Los colonos han estado a cargo de las 
Hermanas de la Caridad, continuando asi 
la benemérita obra de asistencia social, 
según las normas de nuestro programa, 
que desde un principio lleva a cabo aque­
lla c»ganizad6n, dirigida por la entusias­
ta presidenta doña Carmen Barreda de 
Moreno Agrela.

La labor social de(A. P. Femenina, de Soria

Muestra docuente de la compenetración de clases que se establece en 
nuestras Asociaciones es esta totografla, en la que se ve a las señoras de 
la Directiva y  profesoras de la Sección de Cultura mezcladas con las alum­

nos obreras durante el desayuno con que éstas fueron obsequiadas.

16 C . E . D .
E . Gíméxiez, S . A ., Huerta», 14 y  16,— Madrid.
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